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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

Nº 1.386 

 

R/.   Nosotros somos su pueblo y ovejas de su rebaño.  
 

V/.  Aclama al Señor, tierra entera,  
 servid al Señor con alegría,  
 entrad en su presencia con vítores. R/. 
 

V/.  Sabed que el Señor es Dios:  
 que él nos hizo y somos suyos,  
 su pueblo y ovejas de su rebaño. R/.  
 

V/.  El Señor es bueno,  
 su misericordia es eterna,  
 su fidelidad por todas las edades. R/.   

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos. 
 

H 
ERMANOS:  

Cuando nosotros estábamos aún sin fuerza, en el    
tiempo señalado, Cristo murió por los impíos; ciertamente, 
apenas habrá quien muera por un justo; por una persona   
buena tal vez se atrevería alguien a morir; pues bien: Dios nos 
demostró su amor en que, siendo nosotros todavía pecadores, 
Cristo murió por nosotros.  
 ¡Con cuánta más razón, pues, justificados ahora por su 
sangre, seremos por él salvados del castigo!  
 Si, cuando éramos enemigos, fuimos reconciliados con 
Dios por la muerte de su Hijo, ¡con cuánta más razón, estando 
ya reconciliados, seremos salvados por su vida!  
 Y no solo eso, sino que también nos gloriamos en Dios, 
por nuestro Señor Jesucristo, por quien hemos obtenido ahora 
la reconciliación.  
 

– ALELUYA, ALELUYA, ALELUYA ! EST˘ CERCA EL REINO 
DE DIOS; CONVERT¸OS Y CREED EN EL EVANGELIO. 

SALMO RESPONSORIAL:   
Sal 99, 1b-2. 3. 5. (R/.: 3c) 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo. 
 

E 
N aquel tiempo, al ver Jesús a las muchedumbres, 
se compadecía de ellas, porque estaban              

extenuadas y abandonadas, «como ovejas que no tienen 
pastor». Entonces dice a sus discípulos: «La mies es 
abundante, pero los trabajadores son pocos; rogad, 
pues, al Señor de la mies que mande trabajadores a su 
mies».  
 Llamó a sus doce discípulos y les dio autoridad para 
expulsar espíritus inmundos y curar toda enfermedad y 
toda dolencia. Estos son los nombres de los doce    
apóstoles: el primero, Simón, llamado Pedro, y Andrés, 
su hermano; Santiago, el de Zebedeo, y Juan, su       
hermano; Felipe y Bartolomé, Tomás y Mateo el       
publicano; Santiago el de Alteo, y Tadeo; Simón el de 
Caná, y Judas Iscariote, el que lo entregó.  
 A estos doce los envió Jesús con estas instrucciones:  
 «No vayáis a tierra de paganos ni entréis en las    
ciudades de Samaría, sino id a las ovejas descarriadas 
de Israel. Id y proclamad que ha llegado el reino de los 
cielos. Curad enfermos, resucitad muertos, limpiad   
leprosos, arrojad demonios. Gratis habéis recibido, dad 
gratis».  
 
 

PRIMERA LECTURA: Éxodo 19, 2-6a  

SEGUNDA LECTURA: Romanos 5, 6-11  

Lectura del libro del Éxodo.  

E 
N aquellos días, llegaron los hijos de Israel al desierto 
del Sinaí y acamparon allí, frente a la montaña.  

 Moisés subió hacia Dios. El Señor lo llamó desde la 
montaña diciendo:  
 «Así dirás a la casa de Jacob y esto anunciarás a los hijos 
de Israel: "Vosotros habéis visto lo que he hecho con los  
egipcios y cómo os he llevado sobre alas de águila y os he 
traído a mí. Ahora, pues, si de veras me obedecéis y guardáis 
mi alianza, seréis mi propiedad personal entre todos los    
pueblos, porque mía es toda la tierra. Seréis para mí un reino 
de sacerdotes y una nación santa"».  

EVANGELIO: Mateo 9, 36—10, 8 

✠ 



 

L a mies es abundante, pero los trabajadores son pocos. En el Evangelio, Jesús se compadece de la gente 
porque está extenuada y abandonada, “como ovejas que no tienen pastor”. Jesús también se compadece de 

la gente de hoy, que sueña tener de todo y gozar de la llamada sociedad del bienestar y que se aferra a lo que 
considera sus seguridades para hoy y para el futuro.  
 Pero Jesús ve mucho más hondo y descubre que andamos extenuados y abandonados, como antaño, a pesar 
de estamos idolatrando los avances técnicos, que creemos que nos van a solucionar todas nuestras necesidades. 
Tras las apariencias, hay mucha aflicción, mucha extenuación, mucho abandono. Jesús ante la realidad de tanta   
miseria humana, dijo y nos dice hoy: «La mies es abundante, los trabajadores pocos… rueguen al Señor de la 
mies...que envíe trabajadores». Hay muchas personas hambrientas de la Palabra de Dios y faltan trabajadores.  
 ¿Quiénes son los trabajadores? Lo somos todos los cristianos, cada uno desde su puesto. Todos estamos   
llamados a tender una mano a nuestro hermano, a nuestro prójimo. No se trata de dar, sino de darse. Damos a 
veces de lo que nos sobra, pero el darse implica toda la persona y pide donación, servicio, solidaridad, fraternidad 
y sobre  todo caridad desde el amor cristiano.  

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

 San Luis Gonzaga 
21 de junio 

 Nació en Italia en 1568, primogénito 
de los marqueses de Castiglione. 
 Inclinado desde pequeño a la piedad, 
estuvo como paje del príncipe Diego 
hasta que consiguió la licencia paterna 
para renunciar a sus derechos como 
primogénito y entrar en la Compañía de 
Jesús en 1585. 
 Tras profesar, lo enviaron a cursar los 
estudios para ordenarse sacerdote, 
dando siempre ejemplo de piedad y de 
todas las virtudes. Llegada la peste a 
Roma, Luis se dedicó a atender a los 
apestados y se contagió. Murió santa-
mente en 1591. Fue canonizado en 
1726. 

 

Señor, tu nos dices en el evangelio de hoy: 

 “Rueguen al Señor de la mies  

 que mande trabajadores a su mies.” 

Te bendecimos, Padre Bueno,  

 por Jesucristo, tu Hijo, y  Señor nuestro,  

 que recorrió infatigable  

 los duros caminos de Palestina,  anunciando el Reino  

 y curando a  los enfermos,  

 porque su corazón se compadecía  

 de las gentes desorientada, sin pastor.  

Hoy Jesús, necesita  nuestras manos,  

 pues las necesidades son muchas  

 y los trabajadores son pocos,  

   alienta en nosotros un espíritu apostólico  

 de acogida, presencia, testimonio, liberación...  

¡ Envía, Señor, muchos y buenos operarios !  

 Amén.  

 

ORACIÓN    
 

 El nacimiento de san Juan Bautista es el evento que    
ilumina la vida de sus padres Isabel y Zacarías e implica en 
la alegría y en el asombro a los parientes y vecinos. Es     
necesario aprender a fiarse y a callar frente al misterio de 
Dios y a contemplar en humildad y silencio su obra, que se 
revela en la historia y que tantas veces supera nuestra      
imaginación. 
 El pueblo fiel de Dios es capaz de vivir la fe con alegría, 
con sentido de asombro, de sorpresa y de gratitud. Vemos a 
aquella gente que hablaba bien de esta cosa maravillosa, de 
este milagro del nacimiento de Juan, y lo hacía con alegría, 
estaba contenta, con sentido de asombro, de sorpresa y de 
gratitud.  
 Preguntémonos cada uno de nosotros en un examen de 
conciencia: ¿cómo es mi fe? ¿es alegre? ¿está abierta a las 
sorpresas de Dios? Porque Dios es el Dios de las sorpresas: 
¿he «probado» en el alma aquel sentido de estupor que hace 
la presencia de Dios, ese sentido de gratitud? Pensemos en 
estas palabras, que son estados de ánimo de la fe: alegría, 
sentido de asombro, sentido de sorpresa y gratitud.  

      Del ángelus del 24 de junio de 2018 

  
  

LO DICE EL PAPA 

 EVANGELIO DEL DÍA 
 

 

 Lunes 19:  Mateo 5, 38-42.   
Yo les digo que no hagan frente  
al que les agravia.     
 

 Martes 20:  Mateo 5, 43-48.  
Amen a sus enemigos. 
 

 Miércoles 21:  
Mateo 6, 1-6. 16-18.  Tu Padre,  

que ve en lo escondido, te recompensará.   
 

 Jueves 22: Mateo 6, 7-15.   
Ustedes oren así.       
 

 Viernes 23:  Mateo 6, 19-23.  
Donde está tu tesoro, allí estará tu corazón.     
 

 Sábado 24:   
NATIVIDAD DE SAN JUAN BAUTISTA  
Lucas 1, 57-66. 80.   
Juan es su nombre.   
. 


